
María utilizo las palabras más sabias que la humanidad pudo 
responder “hágase en mi según tu palabra” con ello se convirtió en 
un instrumento mediador entre Dios y los hombres, tanto que nos 
ha traído la salvación y al mismo tiempo se convierte en nuestra 
madre. Para concluir:

* ¿Soy un instrumento para el crecimiento del reino de los cielos 
aquí en la tierra?

* ¿Me descubro necesitado de una mamá que me vea crecer y 
acompañe?

* ¿Con que estoy dispuesto a ayudar a nuestra madre en la 
construcción del reino de los cielos?

* María es madre de todos los pecadores
* ¿Puede ser un remedio para los que sufren?

Hagamos comunidad

En este tema es bueno ser agradecidos y a ejemplo de María en 
la advocación de los Remedios, es bueno reflexionar sobre el 
posible daño que hemos causado a nuestro círculo más cercano 
(especialmente familia), el primer paso es ser conscientes de que 
somos humanos y nos podemos equivocar, pero no es correcto dejar 
que las cosas se intenten reparar por arte de magia, a ejemplo de 
María en su advocación de los Remedios cumple con su papel  de 
madre y nos acoge a todos por igual, reparar el daño que hemos 
llegado a cometer  que esté en nuestras manos es la labor de todo 
buen cristiano.

Manos a la obra

Te propongo dos actividades
- La primera es visitar la basílica de los Remedios para conocer 

los 500 años de historia que han acompañado a todos los 
mexicanos, inclusive si es un grupo grande puedes solicitar un 
recorrido guiado y explicado de todas sus exhibiciones, apunta 
qué es lo que le quieres platicar o solicitar. 

- La segunda actividad es responder las siguientes preguntas
1. ¿Aceptó a María como mi madre?
2. ¿Podría ser ese discípulo amado?

María
influencer de Dios

Ficha 12
Nuestra Señora de los Remedios



Me pongo en presencia de Dios

Antes de comenzar toma unos minutos para abrir tu corazón y realizar esta 
oración:
Santa Virgen María, te imploro ayuda como un pequeño niño que corre 
para refugiarse en los brazos de su madre. Tu eres nuestra fiel y bondadosa 
Madre, que siempre nos protege y sé que encontraré tu bendito socorro.
A ti Madre mía recurro en busca de remedio para los males físicos que 
padezco, para el peso del dolor en mi alma que no tiene paz, para la angustia, 
la tristeza, y la desesperanza. Ayúdame con la gracia del entendimiento de 
la voluntad de Dios en mi vida, ayúdame a saber qué es lo que Él quiere de 
mí en medio del dolor que padezco….
Yo pongo todo en tus manos, y me postro ante tus pies para suplicarte que 
me ayudes. Trae a mi vida la calma que me ayudará a ir por el camino a la 
santidad. Por nuestro Señor Jesucristo, que es Dios y vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén.

Me activo

En una hoja en blanco cada participante escribirá la respuesta a las 
siguientes preguntas: 
¿Consideramos a María como mamá?
¿Le cuento a María mis necesidades?
¿Considero que María puede ser el remedio de mis problemas?

Hablemos de

La Virgen de los Remedios, asociada a la Conquista, sería por esencia la 
Virgen española y la patrona de los indígenas, que al abrazar la alianza 
hispana es tomada por especial protección. En este encuentro descubrirás 
la importancia de que María es madre y remedio para nosotros
Cuántas veces decimos que una madre es capaz de cualquier cosa 
por proteger a los suyos. O que la madre conoce a sus hijos mejor que 
ellos mismos. Cuántas veces señalamos que una madre es una aliada 
incondicional que desea lo mejor para sus hijos.

Y eso, en María, lo vemos de manera ejemplar. La madre que acoge, cuida 
y vela. La que enseña a su hijo, lo ama, cuida y busca su bienestar. La que 
lo ama, aunque no lo entienda. La que estará en las horas buenas y en las 

horas peores, hasta el pie de la cruz y en esta advocación se presenta como 
el remedio del hombre ante sus malestares y dolencias físicas y espirituales. 

Examino el tesoro

En la figura materna por naturaleza descubrimos el amor incondicional a 
pesar de las circunstancias en los momentos de mayor adversidad, María 
no es la excepción, por lo tanto, la enseñanza de nuestra madre del cielo 
es ser esa figura protectora, como lo hizo con su único Hijo, el mismo 
Cristo crucificado ha entregado a nuestro cuidado como los discípulos más 
amados.
Jesús sabe cuáles son nuestras necesidades y consideró entregarnos a su 
madre sabiendo que a ella no le puede negar absolutamente nada, dejando 
como vía de salvación y santidad a su propia Madre. 
En Juan 19:26-27, se describe el momento en que Jesús, en la cruz, ve a su 
madre y al discípulo a quien amaba, que estaba presente. Jesús le dice a su 
madre: “Mujer, he ahí tu hijo”. Luego, dirigiéndose al discípulo, dice: “He 
ahí tu madre”. Desde esa hora, el discípulo la recibió en su casa.
Historia de la virgen de los remedios.
La Virgen de los Remedios fue la primera imagen católica en llegar a tierras 
mexicanas desde España, en el momento de la conquista de Tenochtitlan, 
por ello sería nombrada e invocada como “patrona de las lluvias y 
temporales”, defensora y abogada de los indios en aquel momento. 
Dicha llegada fue en el año de 1519, Hernán Cortés una de las figuras más 
reconocidas, era devoto de nuestra madre, aunque fue Juan Rodríguez de 
Villafuerte quien portó la imagen de bolsillo de la virgen, presumiblemente 
en la montura de su caballo.
Nuestra Madre en su advocación de los Remedios fue quien vio crecer 
en tierras mexicanas a sus hijos indígenas después de tanto sufrimiento y 
dolor que provocaron las diferentes causas de la misma conquista es ella 
quien acompaña a los que piden su favor.
En la actualidad se encuentra en la Basílica menor, ubicada en Naucalpan 
donde está exhibida de manera constante en las celebraciones eucarísticas 
ordinarias, cuenta con un camarín exclusivo para su visita donde es posible 
seguir pidiendo su favor y con toda fe esperar su gran intersección ya que 
sigue siendo nuestra Madre.
    
Saboreo la palabra



Me pongo en presencia de Dios

Antes de comenzar toma unos minutos para abrir tu corazón y realizar esta 
oración:
Santa Virgen María, te imploro ayuda como un pequeño niño que corre 
para refugiarse en los brazos de su madre. Tu eres nuestra fiel y bondadosa 
Madre, que siempre nos protege y sé que encontraré tu bendito socorro.
A ti Madre mía recurro en busca de remedio para los males físicos que 
padezco, para el peso del dolor en mi alma que no tiene paz, para la angustia, 
la tristeza, y la desesperanza. Ayúdame con la gracia del entendimiento de 
la voluntad de Dios en mi vida, ayúdame a saber qué es lo que Él quiere de 
mí en medio del dolor que padezco….
Yo pongo todo en tus manos, y me postro ante tus pies para suplicarte que 
me ayudes. Trae a mi vida la calma que me ayudará a ir por el camino a la 
santidad. Por nuestro Señor Jesucristo, que es Dios y vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén.

Me activo

En una hoja en blanco cada participante escribirá la respuesta a las 
siguientes preguntas: 
¿Consideramos a María como mamá?
¿Le cuento a María mis necesidades?
¿Considero que María puede ser el remedio de mis problemas?

Hablemos de

La Virgen de los Remedios, asociada a la Conquista, sería por esencia la 
Virgen española y la patrona de los indígenas, que al abrazar la alianza 
hispana es tomada por especial protección. En este encuentro descubrirás 
la importancia de que María es madre y remedio para nosotros
Cuántas veces decimos que una madre es capaz de cualquier cosa 
por proteger a los suyos. O que la madre conoce a sus hijos mejor que 
ellos mismos. Cuántas veces señalamos que una madre es una aliada 
incondicional que desea lo mejor para sus hijos.

Y eso, en María, lo vemos de manera ejemplar. La madre que acoge, cuida 
y vela. La que enseña a su hijo, lo ama, cuida y busca su bienestar. La que 
lo ama, aunque no lo entienda. La que estará en las horas buenas y en las 

horas peores, hasta el pie de la cruz y en esta advocación se presenta como 
el remedio del hombre ante sus malestares y dolencias físicas y espirituales. 

Examino el tesoro

En la figura materna por naturaleza descubrimos el amor incondicional a 
pesar de las circunstancias en los momentos de mayor adversidad, María 
no es la excepción, por lo tanto, la enseñanza de nuestra madre del cielo 
es ser esa figura protectora, como lo hizo con su único Hijo, el mismo 
Cristo crucificado ha entregado a nuestro cuidado como los discípulos más 
amados.
Jesús sabe cuáles son nuestras necesidades y consideró entregarnos a su 
madre sabiendo que a ella no le puede negar absolutamente nada, dejando 
como vía de salvación y santidad a su propia Madre. 
En Juan 19:26-27, se describe el momento en que Jesús, en la cruz, ve a su 
madre y al discípulo a quien amaba, que estaba presente. Jesús le dice a su 
madre: “Mujer, he ahí tu hijo”. Luego, dirigiéndose al discípulo, dice: “He 
ahí tu madre”. Desde esa hora, el discípulo la recibió en su casa.
Historia de la virgen de los remedios.
La Virgen de los Remedios fue la primera imagen católica en llegar a tierras 
mexicanas desde España, en el momento de la conquista de Tenochtitlan, 
por ello sería nombrada e invocada como “patrona de las lluvias y 
temporales”, defensora y abogada de los indios en aquel momento. 
Dicha llegada fue en el año de 1519, Hernán Cortés una de las figuras más 
reconocidas, era devoto de nuestra madre, aunque fue Juan Rodríguez de 
Villafuerte quien portó la imagen de bolsillo de la virgen, presumiblemente 
en la montura de su caballo.
Nuestra Madre en su advocación de los Remedios fue quien vio crecer 
en tierras mexicanas a sus hijos indígenas después de tanto sufrimiento y 
dolor que provocaron las diferentes causas de la misma conquista es ella 
quien acompaña a los que piden su favor.
En la actualidad se encuentra en la Basílica menor, ubicada en Naucalpan 
donde está exhibida de manera constante en las celebraciones eucarísticas 
ordinarias, cuenta con un camarín exclusivo para su visita donde es posible 
seguir pidiendo su favor y con toda fe esperar su gran intersección ya que 
sigue siendo nuestra Madre.
    
Saboreo la palabra



María utilizo las palabras más sabias que la humanidad pudo 
responder “hágase en mi según tu palabra” con ello se convirtió en 
un instrumento mediador entre Dios y los hombres, tanto que nos 
ha traído la salvación y al mismo tiempo se convierte en nuestra 
madre. Para concluir:

* ¿Soy un instrumento para el crecimiento del reino de los cielos 
aquí en la tierra?

* ¿Me descubro necesitado de una mamá que me vea crecer y 
acompañe?

* ¿Con que estoy dispuesto a ayudar a nuestra madre en la 
construcción del reino de los cielos?

* María es madre de todos los pecadores
* ¿Puede ser un remedio para los que sufren?

Hagamos comunidad

En este tema es bueno ser agradecidos y a ejemplo de María en 
la advocación de los Remedios, es bueno reflexionar sobre el 
posible daño que hemos causado a nuestro círculo más cercano 
(especialmente familia), el primer paso es ser conscientes de que 
somos humanos y nos podemos equivocar, pero no es correcto dejar 
que las cosas se intenten reparar por arte de magia, a ejemplo de 
María en su advocación de los Remedios cumple con su papel  de 
madre y nos acoge a todos por igual, reparar el daño que hemos 
llegado a cometer  que esté en nuestras manos es la labor de todo 
buen cristiano.

Manos a la obra

Te propongo dos actividades
- La primera es visitar la basílica de los Remedios para conocer 

los 500 años de historia que han acompañado a todos los 
mexicanos, inclusive si es un grupo grande puedes solicitar un 
recorrido guiado y explicado de todas sus exhibiciones, apunta 
qué es lo que le quieres platicar o solicitar. 

- La segunda actividad es responder las siguientes preguntas
1. ¿Aceptó a María como mi madre?
2. ¿Podría ser ese discípulo amado?

María
influencer de Dios

Ficha 12
Nuestra Señora de los Remedios


